


ZARAGOZA MONUMENTAL: UN SIGLO PE ESCULTURA 

EN LA CALLE 

MANUEl GARCÍA GUATAS 
Unive~.sidod de Zaragoza 

Quiero empezar esta histOJia de la escultura púbU<:a de Zaragoza leyendo 
-que es un modo de asumir o refrendar en público- las conclusiones del 
Seminario Internacional --Arte en el UspaG'io !Júblico: Barrios Artísticos y 
Revitalizac:íón•, celebrado en el Centro de Historia de Zaragoza los días 23 y 24 
de mayo pasado, que, a su conclusión, titulamos ·Declaración de Zaragoza•. 

Este Sernlnario Internacional fue un foro para conocer otras iniciativas y 
puntos de vista que relacionan actividades artísticas con el desarrollo urbano y 
sodal de las ciudades en las q\Je tienen lugar; y para discutir sobre los mode­
los que siguen los procesos de revitalización urbana en las áreas metropolita­
nas , en los banios de las ciudades y en los cenu-os h.islórícos. A modo de con­
clusiones, e l equipo de investigación ·Observatorio Aragonés de Arte Públko de 
la Universidad de Zaragoza· y miembros de la red PAUDO (Public Art ami 
Urban Design Observatory) redactaron y aprobamos la siguiente declaración: 

1. La cultura es uno de los factores fundamentalt.:s para la defin ición de la estra­

tegia de futu ro de la ciudad, en términos de identidad, imagen, desarrollo, 

etc. 

2. Los barrios artísticos .son referentes de ·•representaciones soci<lks• que actual­
mente desarrollan la cultura y d!nam.izan las ciudades. 

3. .Pam mejorar su efectividad en ese papel conviene que combinen la presen­

cia de artistas, de arte público y de instituciones artísticas, los tres compo­
nentes cuya presenda en una alta densidad definen un barrio artlstico. 

4. .F.l arte público debe ser considerado en un sentido amplio, incluyendo todas 

las rnanife.sracioncs artísticas contemporáneas que emplean la ciudad como 
herramienta de trabajo. Por e:sta ra%ón, consitle.1.amos imprescindible la cata­

logación y desarrollo de una concepci6n patrimonial del a1te urbano, que 

implique la <.:onservaci6n, investigación y difusión de todas estas manifesta­

ciones artísticas de la ciudad. 

5. Urge estudiar, preservar y poner en valor el arte público en todo su amplio 

e.spectro siendo a la vez conscientes de su inherente eaclucidad. 
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La <.iudad ~s, en definitiva, el lugar donde ha tenido lugar la hi~toria, donde 
hace alp;o rn{ts de un siglo se conmemoraba con desfiles, celebraciones cívicas y 
escultura~ públicas, donde sigue ~iendo protagonisla y depositaria de la..'> voces y 
sentilnientos de todos los tiernpos y ha sido y es, sobre todo, el escenario de la 
modernidad p<~ra cada época y para generaciones de habirantes y visitantes. 

Por un lado, es l<.1 historia de la propia ciudad, que podernos seguir en Jos 
sucesivos ensanche~ o en las transtórrnaciones interiores, genuina expresión de 
la ciudad moderna por ~er el resultado de planes urbanísticos reguladores del 
siglo XJX, ejecutados mediante disposiciones legales. Es la historia antigua o 
reciente que podemos leerla en los nomb res que les dieron a las calles, plazas 
y avenidas, y de modo singular en Jos monumentos que se levantaron en algu­
nos lugares escogidos y que por ~so se les llatna conmemorativos. Pero, ~lhora 

bien, la historia de h1 que ha sido protagonista la ciudad lo es igualmente , por 
extensión, la de su territorio p róximo y hasta de un antiguo reino (como en el 
caso de Arag6n), de la provincia, de la región o, actuaJ menLc, de la comunidad 
autónoma de la que es capital histórica. 

Por eso, como formulaban recientemente dos esLudiosos de las ciudades, la 
hL<;toria ha sido y es la que ha configurado en buena medida los nuevos luga­
res públicos ele su urbanismo y su .significación con ed ificios de instituciones de 
gobierno, de la cnseü.anza, la cultura o para Jos espectáculos, tratadas sus 
fachas con efectos artísticos, o con monumentos escultóricos en el centro de 
esos lugares: 

La historia de la ciudad e.c; la de su espacio ptthlico. Las rdacioncs entre los 
habitantes y entn.: el pucler y la ciudadanía se malo:..~rializan, se expresan en la 
cunformación de las calles, las plaz::ts, Jos parques, los lugares de encuentro ciu­
dadano, en tos monuJ))e ntos'. 

Indudablemente, de todos los espacios públicos de las ciudades occidenta­
les han sido las plazas y los paseos los htgares naturales e idóneos para con­
memorar un suceso histórico y realzarlos con un monumt:nto o una estatua. 
Paolo Favole lo señalaba con esLa claridad: 

El gestu más sirnple para dar identidad a un lugar, a una pht:t.a, es colocar 
tma escu!Lura, generadora de agregaciones cs¡yacíaleli, refen•ncia rlatural para lw; 
usuarios¿. 

Pero no sólo realzan o dan idemidad a un lugar, sino que en el urbanismo 
del siglo X!X las esculturas suelen subrayar itinerarios urbanos de uso cotidiano 
y reforzar su perspectiva. Con variaciones de ubicación, perviv~n ejernplos donde 

1 DUl\1•'· J. y Mt:XI, Z, 1-.1 espa<.to públicCJ: ci11dad y ciududcmfa, Harcelona, 1-:kcw, 2003, p 15. 

l I'AVCH.F., P., l.a plaza e11 let mYJIIitech"r~ COI!tempoJÚIWtl, Barcelona, Gustavo Gili , 1995, p. 20. 
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Figuro l . los monumentos m6s antiguos de Zaragoza en su ubicación en los extremos del paseo de lo Independencia. 
Tarjeta postal de lo década de 1950. Colee. G. Alcoñíz. 
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podemos encontrar los monun1.entos en una sucesión visual como en el paseo 
madrileño de la Castellana, en los jardines de Méndez Núñez de La Coruña, o 
en los paseos de Colón en Barcelona y de la Independencia de í'.aragoza, sobre 
todo antes de su transformación en 1961. 

Una escullura, como escribió la historiadora del arte contemporáneo, la nor­
leamericana Rosalincl Krauss, se convierte en conmemorativa cuando se asienta 
en un lugar concreto y habla en una lengua simbólica acerca del significado u 
uso de ese lugm~ Por eso, continúa, los pedestales forman una parte ímportante 
de la escultura, puesto que son mediadores entre el emplazamiento verdadero y 
el signo representacionaP, 

Si situamos los monumentos y esculturas en las plazas, avenidas y paseos de 
Zaragoza, podremos darnos cuenta que ha sucedido esto mismo con los monu­
mentos principales a lo largo de los últimos cien años, que en esta ciudad 
como en otras es el siglo de la escultura pública. 

Pero ahora la escultura conmemorativa, plagada de referencias artísticas for­
males y de significados, se enfrenta a entornos urbanos tan modificados duran­
te la segunda mitad del siglo xx, que han provocado un progresivo empobre­
cimiento visual de los mismos centros históricos de las ciudades, absorbiendo 
las mismas estatuas con sus pedcstales4

• Estos monumentos son en la actualidad 
mucho menos perceptibles por la pérdida casi completa en algunos casos de la 
armonía visual con las fachadas primitivas de los edificios que los rodean, 
transforrnadas a veces radicalmente de escala y formas. 

Antes de 1900 sólo hubo en Zaragoza dos estatuas, ubicadas en ambos 
extremos del nuevo salón de santa .Eogracia: la fuente de Neptuno o de la 
Princesa, coronada por la estatua de esta divinidad acuática, y el monumenlü a 
Ramón Pignatelli, también relacionado con el agua del Ebro que trajo a la ciu­
dad por otro cauce domesticado, a través de la construcción del canal imperial, 
la mayor obra de ingeniería del siglo xvm en España. 

La fuente es una composición ele doble y desigual pedestal, pues pertene­
cen a épocas distintas. El que sirve de apoyo de la estatua de Neptuno es cir­
cular y proporcionado con la estatua. Es obra del escultor Tomás t.Jovet a quien 
se la encargó el gobierno francés de ocupación, en los meses anteriores a la 
finalización de la guerra de la Independencia, pues ellos fueron Jos impulsores 
de esta obra de conducción del agua más salubre y cómoda hasta Zaragoza. No 
se empezaría a construir la fuente hasta 1833 en que se colocó la primera 

! Kt<AUSS, R., ·La t:~cull.ura en el campo expandido•·, en Fo.stcr, H. (ed.) y AA.W., La posmoderní­
dad, B;m:dona, K.<~irús, S.~ ediciún, 2002, p . 63 (el texto de la autora había sido publicado t:n J97')) . 

. ¡ MADEtmr.r.o, J., /.a idea de espado en la arquitectum y el c.me wllfemporáneos 1960-1989, lvlaclrid, 
AkaL 2008, p. RR. 
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Figuro 2. ¿La ciudad o la historio?, por Qverol. Pedestal del monumento a los Mártires de lo Religión y de lo Patria, 1904 
Colocado de;pués de 1909. 

[ 107 1 



MJ\NU~ 1 CARc:iA GUATAS _________ , _ , , - ..... ___ ,.,_ 

piedra y se k dio el nombre de la princes:1 heredera del reino de España, 
I.sabel 11. Pero no estará en funcionamiento hasta doce años después, por In 
que la parle baja del pedesral ricne una túrma más achaparrada pam los Gll'ios 
de recogida del agua, que la vie11cn además por cuatro artísticos delfines. Se 
desmontó la fuente en 1902, cuando el agua corriente empezaba a llegar a las 
casas y ohsraculi:t.aha d lráfico rodado por el Coso, pues no estuvo la fuente 
en el centro de la plaza de España, sino, unos metros más atrús, ca.s.i en el eje 
visual de csra muy anitnada y comercial calle, que dividía en dos . .'vluch:li'i déca­
das más tarde, se montó a la entrada del parque de Primo de Hivew, donde 
permanece fuera ele su uso mnural. 

La esratua en bronce de J{amón Pignatelli es de aire monumental, a lo que 
conrribuyó el elevado pedesral. Fue modelada por Antonio Patao. director de la 
Escuela de Bellas Artes, quien se inspiró para la figura del clérigo ilustrado en 
el retrato que le había pintado Goya. Fue una iniciativa de b Diput:1ci6n 
Provincial y se inauguró d 2 de junio de 1H59, coincidiendo con el día y mes 
de aquel año de l7H6 en que las aguas cid canal imperial llegaron por prünc­
ra vez a Zaragoza. Dio nombre a la glorieta de Pignatelli, en la principal entra­
da de la ciudad, y así se Jlarnar{t hasta que se levante en el centro de la mis­
ma el monumento al Jusliciazgo, erigido en 1904, que la susrituír~í. 

Pasará casi medio siglo hasta que Zaragoza renga nucvo.s monumentos 
cscultórico.s, pero p:m1 eso tendrá que aguardar a yue fueran removidos estos 
dos anleriores y a conmemorar su historia .secular y la reciente de los Sitios de 
lHOH y contar, como ahora cien aüo.s después, con el impulso de tma magna 
exposición l fispanofranccsa para que se promoviera la escultllr<l púhlíc:1 y se la 
enc1rgaran a los dos más afamados escultores cspanoks del momento. 

Voy a .seguir ahora el guiún del rra:t.ado histórico de estos cien aúos de 
escultura en la calle, pero, lógicamcnre, de un modo selectivo, pues para algo 
bastantes de los que participamos en este coloquio científico reali:t.arnns desde 
el ano 2007 y concluimos en mayo de un año después d catálogo <.:rílí.co de 
los montwK:ntos y de la escultura pública de Zaragm:a. 

Las doscientas obras escultóricas que cat;dogamos y fotografimnos puede 
conoccrl.a.s ahora cualquier interesado de manera muy completa desde la p(tgina 
wdJ del Ayuntamiento ·w·w·w.z:¡ragoza.es/altept~blico". Antaño h:1bía que recurrir 
a la Guía Ilist6rico-Artística de 7cm:;t~m:a, que con la de este afio, han sido tres 
sus ediciones, desde la primera en 1982. También se incorporaron a este catálo­
go informati:t.ado las <.:rúnicas de lo.s periódicos y otras historias de la escult.ura 
aragonesa de bibliografías anteriores y un complcro archivo fotogrMico'. 

< rXI'A;;, (; (dir,l y :\A.VV., Guia bí>·ttiriCr.l artí.~Nca de ;l;ara_t:(C({, Ayunl<unieul<> de.: /.:uagoza y 
Dipul.a<·it'm d~ i'.:u:ogoz:<. ¿ooH. H()~ p;iginas. El t'apimlo dt:dit·"do " la cscultul~l, redau"clo por (;;>reía 
Cuar<~~. <>t'upa bs p;',giu"'• Yi3 :> 575 .. Rl,>:(>e-, W., [;i¡ si;!!,l<> de es,:u/tt/1'(/ en Zwtl,!!,r>Za ( /808-I<J08), 

Z:1ra¡.:<•Za, C:li'l d~,; Ahorro~ de.: la>~>gozcL 1 ')H4. 
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1 . lOS SITIOS HISTÓRICOS DE Z ARAGOZA 

Me refiero simultánea y ambiguamente a ambos sentidos. Con minúsntla, a 
los sitios o lugares que por su representatividad urbnna son aptos para que un 
monumento pueda ser co.nt~rnp lado d~ manera favorable o privilegiada por los 
ciudadanos, Con mayúsc~1la, a los dos asedios que p~1deció hasta la extenua­
ción la ciudad Je Zaragm~a frente al rormidable ejército fr.ancés en el verano de 
1908 y en el invierno del siguJcnte. En ambos casos, la historia, su imagen 
escultórica y los espacios urbanos donde se representa forman un todo bien 
trai:Y.ldo e interactivo. 

El heroísmo y el patriotismo de sus hijas e hijos y d~ alguna personalidad 
histórica que dieron la vida en defensa de la ciudad o de sus creencias, o la 
perd ieron como símbolos que habían sido de las libettades cercenadas, fueron 
loti títulos y nombres que se conmemoraron en los primeros y más esbeltos 
monumenlos que tendrá Zaragoza. 

Por eso las autoridades locales eligieron precisamente Jos dos sitios más rele­
vantes de su urbanismo moderno: la plaí'.a de Aragón y la de &pai'\a, uno frenle 
a otro, atmque separados por los quinientos metros del paseo de la Independencia. 
Y para que la simetría fuera completa, se inaugurarán en dos fechas sucesivas del 
rnismo año de 1904: el 22 de octubre el de<li.caclo a l .Justiciazgo y al día siguien­
te, el de Los mártires de la Religión y de la Patria. Mayor concentración en ambos 
de sentimientos y emociones hisLóricas sólo se dará en algún otro monumento 
posterior más. Ese fue el modo de celebrar la historia de Zaragoza por los hom­
bres que desde la Diputación Provincial, la Sociedad Económica de Amigos del 
País, desde el Ayuntamiento y desde los periódicos locales los impulsaron. Luego, 
los ciudad<mos secundaron con generosidad las insustituibles suscripciones pecu­
nituias para contribuir a su conslruccíón. 

Ya no habrá más hechos históricos relevantes crue celebrar en Zarago'l.a has­
ta ctwtro años después. Cno que se propondrá para <:onmemorar el heroísmo 
de los paisanos zardgozanos en la jornada del cinco de marzo ele 1H38 hacien­
do rrente a las fuerzas carlistas que pretendieron tornar Zaragoza, no pasará de 
unos acuerdos municipales desde 1907, renovados cada año cuando se acerca­
ba la fecha, de la colocaci6n de una primera y ·última piedra en la plaza de 
S<llamcro y de un concurso de maquetas de monumentos a legóricos a comien­
í'.OS de los años treinta, para luego caer en el olvido~. 

b Arc hivo Municip;II de Zaragoz:~ . Libro de Actas. Sesiones de pleno de j } 17 <k febrero. de l7 
d~: m;or/0 y d~ 21 de ;obril d e 190<). T1aturon en ellos la ubi(<•ci6n en dt'>l intos ~itios de ht ciudad y la 
t~Jlcx :al'iún dt: 1<1 primera piedra ¡>lira el momnHellto ·que ha d., perpetllar h1 mcn1oria de [¡¡ glonc>-.:I 
fecha cid 5 de M;1rzo·. 1:-:nl.n: las divel·.,as ¡nopllc>:tas de los c:onccjalc~, en ¡.,, 1.\¡ll~a;; de Ebro viejo o en 

la plaz:t de la Libertad, -~" eligió ht Je ~"kl l amcro, frente a la calle <k~ Cinco Je Marzo. MARTÍ"\r.7. Auum, 
V., ··lll momiJJH:'nto zaragozano al CiiWt) ele .Vlar7.o, un proyeclo okid;¡do·, en /li"I(~IWIUI, Hevísta del 
Dcp:trt<J me nlo ele Historia del Arlt:, n n 22, 2007, pp. 741-7'57 

( 109) 



MANUEL GARCIA GUATAS 
~-~--------· -

Zaragm:a, como toda ciudad, es depositaria de la h istoria, <le la suya y del 
territorio que representa y, en hucna medida, los monumentos escultóricos 
serán stls guardianes. l'arccid.a reflexión se bacía e l sociólogo mbano, 
Giandomenico Amendola sohre la ciudad moderna: 

La incorporación y la utJlí%aci6n del pasado son un aspecto constante de la 
ciudad moderna, siempre suspendída entre realismo y utopía, entre mercancía y 

sueño, entre praxis e imaginario. La memoria está encap.<mlada en el. espacio y 
tiene necesidad de (;J. La ciudad sigue siendo d libro principal en el que la hls-­
[Oria puede ser escrita y. subrc Lodo, leída; el libro impreso no ha conseguido 
wdavía matar al libro dt· piedra 7 . 

Ese libro con imágenes en piedra y bronce de la heroica historia reciente de 
Zaragoza es el qtle sus habitantes pudieron contemplar y leer desde 1904 y 
1908 en los principales sitios de la ciudad nueva o renovada y en los lugares 
donde aquellos zaragozanos, con nombres propios o anónimos, dieron su vida, 
bien por sus creencias, o en defensa de su ciudad. 

Una .síntesis ele estas dos conduelas morales fue la que convinieron las dife­
rentes y hasta encontmdas opiniones en el monumento y útulo a LOS MÁRTIRES 
DE LA RELIGIÓN Y rm TA PATRlA, que fue concebido bastantes <:~ños antes y al 
margen de la conmemoración de la guerra de la Independencia, pero que, tal 
como se debatió en sesiones <:~cadémica.s y desde la prensa, incluyó su represen­
tación alegórica junto al símbolo de la religión católica en lo alto del pedestal. 

Fue promovido por la Hca.l Sociedad Económica de Amigos del País, que 
desde 1897 había formulado la doble dedicación del monumento, a los rnárti­
res cristianos del siglo 1v y a los héroes del primer sitio de los franceses . 
Armnció entonces, con cinco años de anticipación, la susc:ripción popular, deta­
llando que podía hacerse pagadera por trimestres, semestres o anualmente, 
pues, como se resaltaba en la prensa, se pretendía que •tomen prute en ella por 
consiguiente, todas las clases sociales, desde las m<'is encumbradas a las más 
modestas, y que la suscripción abierta desde hoy con lan hermoso objeto sea 
verdaderamenle popular•11

• 

Inicialmente, el Ayuntamiento había aprobado un proyecto del escultor local 
Dionisio Lasuén, pero, inesperadamente, la comisión ejecutiva del monumento 
se lo encargará a Agustín QueroJ.~. 

Al>ltñ1X.lL-\, G., La ciudad fJosLmoderna, Celeste ediciones, i\.hulricl, ..!000, p . 233. 

A Diario de Avisos de Zam,qoza, .li)-Xl-1899. 
9 Para ~ste:: monumento y Jos dOl; sigui~nle~ de Zaragoza, véase: www.~.:mJgc>7.a.es/attcptlblico. 

Tambi~n las ¡>llhlicaciot,e.s impre;:,;¡:, de 13l:lsco ljazo, .)., ¡Aqni ... Zamgoza!, Zat~tgoza, Editori;tl El Noticiero, 
1953. tomo IV (edic:iún l~t(·símil ~n 1988 por Caja de Ahorro::; de Zaragoza). RJN<:ÓN, W., Un siglo de <~scul · 

tura <m Zaragoza ( 1808-1908), Caja ele Ahorro-~ ele Zaragoza, Arag6n y Rloja, 19H4. Un seguimiento del 
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Figuro 3. Alegorio de Zaragoza (el león) dando un zarpazo al ejército francés (águila). Monumento o Agustino de Aragón 
y a las Herainos, por Benlliure, 1908. 
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Se levantó en la plaza de la Constitución (después, de España), donde había 
sido colocada la primera piedra en octubre de 1899 y será inaugurado el 23 de 
octubre de 1904. El solemne acto estuvo precedido de un desfile desde 
Capitanía General por el paseo de la Independencia hasta el monumento, al 
que se le rindieron honores militares. En ese mismo acto .se acordará levantar 
otro a los Sitios y que su escultor fuera también Agustín Querol, que tan acer­

tadmnente había resuelto éste. 

El arquitecto municipal, Ricardo Magdalena, diseñará el pedestal, para el que 
parece ser se inspiró en el rnadrileño de la reina regente María Cristina, dise­
ñado por el arquitecto Miguel Aguado. Por su forma circular de dislinlo diáme­
lro y las forrnas dentadas, como almenas, se asemeja a una toJTe de ajedrez, 
más que a la de una forrificación. Estuvo construido en c.l centro de la plaza 
dos años antes ele que estuviera terminada la estatua. Modelará el grupo del 
ángel sosteniendo a un paisano aragonés caído en sus brazos, mientras que con 
el izquierdo señaJa hacia el ciclo. Como respaldo de ambos se al7.a la cruz, en 
recuerdo de la que hubo en este sitio hasta su destrucción durante la guerra de 
la Independencia. Por debajo de esta pareja alegórica y alrededor del pedestal 
lleva en bronce una guirnalda de laurel y sobre ella las letras de la dedicatoria: 
Victrtx Caesaraup,ustae pietas innumeris mattiribus pro jlde et patria: •La piedad 
victoriosa ele Zarago:t.a, a sus innumerables mártires por la fe y la patria, .. 
Debajo se colocó un laureado escudo de la ciudad, también en bronce. 

Para este monumento echó mano Querol de la misrna iconografía y compo­

sición que había creado para las dos figuras principales del monumento a Jos 
veintiocho bomberos fallecidos en el incendio de 1890 en la ferretería Jsasi de 
La Habana. Había sido levantado sobre un complejo pedestal arquitectónico y 

escultórico entre 1892 y 1897, en el cementerio de Colón de la capital de Cuba. 
Por ese motivo, renunciará Querol a percibir un pago por el proyecto del 
monumento para Zaragoza, que entregará como obsequio al ministro de 
fomento Segísmundo Moret. J l.asta después de 1909 no se colocará en la mese­
ta dd pedestal (por quiebra de la casa fundidora Masriera y Campins) la esta­
tua en bronce de la figura de una dama sentada, con un ramo de tlores en una 
mano y un rollo desplegado en la otra, en el que se lee Gloria a los mártires, 
cuya iconografía o significado dejó sin explicación d escultor. 

d~sarrollo el~ la exposición Hisp:mo-rran(:es:o a lravés tle las nntic:ias de prensa y de sus antecedentes. en 
)IJAK, N., y ARnuc;A, J-, ··La conmemoración de un centenario: origen y de.saiTollo d~ la Exposición Hispano­
rranc.:esa de 190R (primera p:tnc) .. , en Bofeti11. Museo e lnstítulo •G'mnón Aznm>, n." XC, Zaragoza, 2003, 
pp. 117-151, í!Jfdem (2003): .. m monumento de los Sitios y sus prccedcntcs (seguml;1 pm1c)··, pp. 153-1G6 
e i!Jfdem: ··Monumcmos en tomo ~~ los Sitios y su ccntcnario (terl:cr;t p;llte)•, pp. 167-220. 
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Tanto esta elegante y escorada dama, senlada con La delicadeza del esque­
ma ondulado con que la modeló Querol, como el movimienlo de los pliegue.s 
de la túnica del ángel en la cúspide, son ele ejecución decididamente moder­
nista, que desarrollará aún más en el siguiente monumento. 

Dará nombre El. MONUMENTO A LOS SITIOS a la nueva plaza urbanizada a 
partir de 190H, que adquirirá por su cuidado arbolado y ajardinamiento el 
aspecto de una glorieta o, mejor, de un sqttare londinense, tan de moda en la 
segunda milad del siglo xtx en capitales del continente como París, Bruselas o, 
por el cambio de nombre de algunas plazas, también en Madrid. 

Primitívamente era la del recinto de la Exposición Hispanofrancesa, habilita­
do en la antigua huerta del convento de santa Engracía, junto al río Hue1va, al 
sureste de la ciudad, uno ele los baluarres más castigados por los asedios de las 
tropas francesas. 

Este gran monumenlo e.scullórico, el más hermoso que posee la ciudad, está 
concebido con um1 composición <~1 estilo modernista para la figura principal, 
elegante y ligera, y el tratamiento escultórico lallado de todo el pedestal, mien­
tras que prevalece el realismo expresionista en rostros y gestos de las figuras 
rcpresenlada.s en las escenas. 

Es obra de Agustín Querol, a quien se la encargó directamente la Junta del 
Centenario. En el verano de 1907 presentó tres bocetos al óleo, que fueron 
expuestos en el Ayuntamiento. En apenas un año modelarán y esculpirán en su 
taller la mayor parte ele las figuras de tan compleja composición. Pero cuando 
se inauguró el 28 de octubre de 190R, en presencia de los Reyes, todavía falta­
ban las esculturas en bronce del grupo de las mujeres arrastrando un cañón, 
que irá en el lateral este del pedestal, pero que no se colocarán hasta finales 
dd etño .siguiente, y la estatua principal de la cúspide, que parece ser la Patria, 
pues a sus pies, en la parte alta del pedestal reza esta palabra en grandes letras 
votivas de bronce; o lal vez quiso representar, al menos en dos de los bocetos 
previos, a Zaragoza, por la agitada figura femenina, con los brazos hacía el cic­
lo, lamentando La muerte de sus hijos. 

Es la más moderna, modernista y elegante de todas las figuras por la com­
posición de los movidos pliegues c.leJ largo vestido y por el gesto protector de 
extender la mano derecha sobre la ciudad, mientras que con la izquierda sos­
tiene en pie a su lado d escudo heráldico de Zaragoza. A .sus píes, un comba­
tiente muerto junto a una bandera que parece cubrirle. 

Consta de un basamenlo con dos escalinatas en los lados este y oeste, sobre 
el que se eleva un alto y grueso pilar, con altorrelieves y relieves de figuras en 
bronce en estas caras. En la oriental, representan un grupo de mujeres arras­
trando un cañón (la condesa de Bureta con sus sirvientas, decía la prensa) y 
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por encima de el las, la Virgen del Pilar, tallada en un suave relieve. F.n la O<.'<...i­
dental, a Agustina Zaragoza dando fuego a otro cañón, seguida de defensores 
varones; tr.as ellos, pero en relieve de piedra, Palafox a caballo y como fondo, 
la silueta de la Torre Nueva. l~n la pane inferior meridional se representa a 
unos baturros, esculpidos en piedra, sosteniendo con sus brazos las puertas 
armncadas del convento de san Lázaro, y bajo ellos, cuatro figuras femeninas, 
en bronce, semitumbadas, alusivas a los padecimientos de la población duran­
te los do.s asedios. Corona el pedestal una gran Hgura femenina, muy airosa, en 
bronce, como s.irnulacro de la Patria, at1nque también se ha interpretado como 
Zaragoza, mirando hacia la ciudad, al oeste, con el gesto de la mano extendi­
da sobre la misma, mientras mantiene junto a su costado izquierdo el escudo 
de la ciudad sobre un cornbatiente caído. 

La composición y el tratamiento formal de este monumento, el má.s alusivo 
y conmemorativo de la guerra de la J ndependenda, pudieron senrir en cierta 
medida de modelos o referencias para el monumento a la Carta Magna y a las 
Cuatro Regiones argentinas, concebido corno grandioso pedestal para la estatua 
que representa a la nación argentina, que empezará a construirse al año 
siguiente en el corazón de Buenos Aires, en vísperas de la celebración del cen­
tenario de la independencia, siguiendo el proyecto que la colonia española 
había encargado a Querol. 

EL MONUMENTO A AG!JSTINA ZARAGOZA Y A I.AS HF.HOÍ)JAS es el más emoti­
vo de todos y fue colocado en el lugar más evoc-ador de aquella heroic-a defen­
sa de los zaragozanos y de modo especial, el de su protagonista y heroína por 
antonomasia, Agustina Zaragoza, frente a la iglesia de Nuestra Señora del 
Portillo, donde sirvió de improvisada a11illera disparando contra los franceses. 

Desde el romanticismo, la poesía nacional y extranjera (lord Byron, por 
ejemplo, en 1812), los grabados (Goya, el primero en representarla, s.in men­
cionar su nombre, pero sí con admiración en el aguafuerte titulado •Qué valor•, 
y Gálvez y 13rarnbila, en 1813), la música (jola.s y zarzuelas sobre todo), y 
numerosas pinturas habían elevado en el pedestal de la imaginación colectiva a 
esta intrépida mujer catalana del pueblo y esposa de un soldado combatiente. 

Se había convertido, pues, la plaza del Portillo en un sitio hic;t6rico y simbó­
lico del patriotisrno popular por excelencia, a la que da la portada de la iglesia 
homónima de Nuestra Se.ñora, que además de baluarte improvisado, será desti­
nada la capilla de la .Epístola, junto al presbiterio. a panteón de las seis heroínas. 

~~ monumento que .se alza en el centro de la plaza es obra de Mariano 
Benlliure. Se inauguró en presencia de lo~ Reyes el 29 de octubre. Representa 
en la cúspide a Agustina Zaragoza, con casaquin de oficial ·•con su charretera 
en el hombro izquierdo y su capona en el derecho, distintivo del ernpleo de 
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Figuro 4. El Botollodor, por José Bue110, Anal, Bechini y Gorrón y el orquitedo M. A. Navarro, 1923·1927 
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!;ttbtenientc que le concedieron•· (explicaba e l propio Denlliure)Lo y larga falda, 
apoyando el pie sobre una curei\a. En el frente de la meseta, colocó un joven 
baturro de cuerpo entero, con gt,~itam¡ terciada a la espalda, elevando una coro­
na de laurel en la mano con gesto de cantante de zarzuela, y tras él, un relie­
ve con la escena de la protagonista disparando el famo!;O cañón, cuyo nombre 
·Agustina /.aragoza• figura en el frente del pede.stal. A cada lado lleva en los 
laterales un relieve con la representación de más de medio cuerpo de tres hero­
ínas y sus nombres: Manuela Sancho, Casta Álvarez y María Agustín y la rnadrc 
María Rafols, la condesa de Bureta y Josefa Amar y Barbón. En la parte poste­
rio r, sohre el grupo escultórico del león (Zaragoza) que da un zarpazo al águi­
la (insignia del ejército francés), reza la fecha de 2 de julio de 1.808, el día en 
que hr joven Agustina Zaragoza hizo fuego contra los asaltantes franceses con 
una pieza del calibre 24, como pt.mtuali:.-:aron pormenorizadamentc las crónicas 
y las memorias de testigos de los asedios. 

Muchas décadas despué!i !iC colocó en la glorieta de Sasera un pequeño 
.monumento escultórico dedicado a los defensores del reducto o balumte, que 
llamaron del Pilar, que debió estar en esa zona, en la orilla opuesta del Huerva, 
ante el puente que lo atravesaba . Es un gru po de dos combatientes, uno caído 
y el otro en pie levantando el fusíl por encima de l.a cabe:-:a en actitud de ases­
tar un golpe, modelado por el escultor madrileño Federico Amutio. Lo había 
presentado a la Nacional de 1892 con el título Por la PaJrta 1808, en la que 
fue premiado con tercera medalla. Adquirió el yeso el Estado y años más tarde 
una copia en bronce, el Ayuntamiento de Zaragoza, donde se guardó hasta que 
en la década de J960 se colocó en esta glorieta, sustituyendo al pequeño obe­
lisco que se había levantado en 180R, diseñado por Magdalena, para conme­
morar a aquellos heroicos defensores. Conserva del obelisco la inscripción Po1· 
la Virgen del Pilar, tJencer o morir .1808. 

2. EL FINAl DE LA CElEBRACIÓN DE LA HISTORIA: 

EL MONUMENTO AL BATALLADOR 

.La conmemoración de hechos hbtórícos memorables o de sus célebres pro­
t<rgonistas, que de!;tacaron por el patriotismo, había tenido su apogeo en las 
décadas fina les del siglo XJX, que fue el siglo de la historia por antonomasia, 
fomentada por la política de la Restauración a través de sus instituciones del 
&tado, de las diputaciones provinciales y de Jos ayuntamientos. 

10 MAil'I'I:-Ju V~ttól\, )., /ln¡ullectum du la E>:po:;icif5n. Hispano-Francesa de 1908, l.aragoza, 
!nstit\lción -remando el Católico-. 19/W, p. 1!1. E.studia el monumento en pp. 10.1-11'1. G~r«:; ., Gt:.\l'AS, 
M .. ·Obras que ~e vieron y h;m quedado de la Exposi<:i(m 1-Iil>pano-fr:.tnccs:J·, en Arfí¡.:reln/ll, Kcvista del 
Dcpan~mcnto de Historln del i\ttc, n.~ 2·1, 2006, pp. 169-195 
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Figuro 5. Monumento a los hermanos 
Argensolo por José Bueno, 1923. 
Estado en el que se encontraba 
en la década de 1980. 

Figura 6. Reconstrucd6n del monumento a los Argensolo por la Asociación de Escultores «Pablo Gorgollo» en 1997. 

1 
' 
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Pero tuvo su final por agotamiento de las celebraciones de los dos magnos 
centenarios: del c.:uarto del descubrimiento de América con los últimos y gran­
diosos monumentos colombinos erigidos en lomo a 1892 en .España y en todas 
las naciones americanas, y del primero, en 1908, de la llamada guerra de la 
Independencia, que fue una celebración exclusivamente española y patriótica, sin 
olvidar a Portugal que también han recordado aquella guerra contra lo.<; franceses 
en la que intervinieron con sus tropas en la coalición. 

Desde d monumento al justiciazgo al del rey Alfonso I el Batallador trans­
currirán veinte años11

. El proyecto al rey conquistador de Zaragoza era de 1918, 
w incidiendo con la efeméride y celebración del ochocientos aniversario del 
asedio y rendición de la capital de la taifa musulmana. La monumental estatua 
se colocó en 1923 y la del león de bronce a su tamaño, en 1927. Pero nunca 
tuvo inauguración oficial pues la lentilud de las obras y lo alejado del lugar 
fueron enfriando, sin duda, el interés. 

La estatua en mármol del Batallador es la más monumental que se ha 
tallado en Zaragoza, alcanzando una altura de 6,50 metros que, sumados a 
los 8,50 del pedestal y al promontorio en el que se levanta, el llamado 
Cabezo de Buena Vista, .lo convierten en el monumento más esbelto de la 
ciudad . 

Aunque la autoría de la estatua se le atribuye al experto escultor ]osé Bueno, 
sin embargo fue una obr.::t de colaboración. El la diseñó y modeló en arcilla con 
la ayuda del e::>eultor Enrique Anel, otros, Frand<;eo Sorribas, hj7.o el vaciado en 
escayola y el italiano Gabriel Bechini, experto en la talla de mármol, la realizó en 
su taller de 13arcclona. El pedestal lo diseñó el arquitecto Miguel Ángel Navan·o 
y la estatua del león fue modelada por el militar escultor, Virgilio Garrán. 

Después de este vistoso monumento, ya no hubo por unos años oportuni­
pades de conmemorar con otros algún hecho histórico antiguo ni reciente, pues 
el proyectado para la e feméride tan popular del 5 de marco de 1838 nunca sal­
drá adelante. Pero a lo largo de la segunda mitad del siglo pasado se e rigirán 
dos monumentos a dos personajes de la historia de Aragón que no lo tenian: 
al rey Fernando el Católico y al general Palafox. 

" CJNTI'.llAS, R, L'l -cultur<~ del rccuer<.k). en la 2'.ar.1goza de la Restauración: d monum ento al 
juMicia7.go del arquitecto Pélix Navarro 0887-1901), Félix Navarro. T.a dualidad audaz. 1849-1911. 
Colegio de ArquiLectos, Ayunlamiento de Zaragoza, Caja Rural de Aragón y A(lua, 2003, pp. 91-93. 
GAJ(ÓA G!JJ\:J'AS, M., •La reivindicación de la historia de Navarra y Aragón en do~ monumentos conmc­
morarivos: a Los l'ucros y al justiciazgo-, en Cultura y polflica tkl recuerdo en el centenan·u del monu­
mento al ]11stlcfazgo (1904-2001) Quinto encmmtro de estudios sobre el jrtSJida de A·ra11ón, edición del 
Justicia de Aragón, Za•~•go~a, 2004, pp. 159-H!O. 
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figuro 97 Monumento o k» lrr.$ funcionario$ municipales o!>esinodos en u11 olenlodo. 192A. 
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El del primero se erigjrá en 1969 para conmemorar el quinto centenario del 
matrimonio del rey Fernando con Isabel, princesa de CastHla hada quinientos 
años. Era obligado celebrar la efeméride, que tuvo repercusión nacional. El 
lugar estaba bien elegido, pues fue la plaza de san Francisco, en el centro ele 
la avenida de Fernando el Católico. Pero el monumento es una obra bastante 
desafortunada. En primer lugar, por la falta de correspondencia entre el pedes­
tal, pues parece que fue diseñado sin conocer cómo iba a ser la figura que 
estaba modelando Juan de Ávalos, y la estatua, de apretada y rígida silueta y 
expresión idealizada. Fn aquel mismo año se celebró también esta efeméride 
en Valladolid con otro monumento a la pareja de ambos reyes, tallado en pie­
dra, de similar expresión idealizada12

• 

El de Palafox es mucho más reciente (se inaugmó en diciembre ele 2000 en 
la plaza de nueva creación de José María Forqué) y no había motivación algu­
na de una efeméride personal o histórica, ni tampoco había un lugar urbano 
alusivo a la deteru.ti de Zarago;r.a contra Jos franceses, sino, al pare<:er, la insis­
tencia de la Asociación Cultural •Los Sitios• en que era el único héroe zarago­
zano de la guerra de la Independencia que no lo tenía. Y, además, debía de ser 
ecuestre, pensando más en el retrato que le pintó Goya, que, por ejemplo, en 
la airosa y moderna figurita ecuestre que había dejado modelada en escayola 
Pablo Serrano, que reinterpretaba el retrato de Goya al estilo de la figuración 
depurada de Marino Matini. A pesar de la inconveniencia que supone seguir 
eligiendo monumentos ecuestres todavía a comienzos del siglo XXI, género peri­
clitado y difícil de modelar (sólo por escultores expertos), las instituciones y 
entidades financieras locales se lo encargaron, sin estudio o reflexión previos, 
al dibujante, pintor y escultor, .Ignacio Ruiz, ·lñaki•, que, a la vista está, no 
resolvió de un modo escultórico convincente, nj la figura del caballo, ni la del 
caballero; ni c reo aporta nada nuevo al patrimonio escultórico momtmental de 
Zaragoza, ni a la imagen del general Palafox. 

3. ZARAGOZA RECUERDA A SUS HIJOS ILUSTRES 

El primer monumento moderno de todos fue el que de<.Ucó a los hermanos 
Argensola. Eran años propicios los de la década de 1920 porque estaba de 
moda el gusto del neorrenadmiento que se aplicaba a edificios, mobiliario de 
empaque oficial y de poslín de las mansiones particulares . .Fue una moda la 
neorrenacentista que sup uso una especie de vuelta al orden después de los 
.excesos- modernistas de la década anterior. 

' 2 GAnc:í,, GuAtAS, M., La inlltgen (:ontcmporánea del último n::y aragonés, Ferdínandus n;x bispa­
niamm. f'ríncipc del Renacimiento, catálogo dt: la exposición, i':aragoz.a, Diputación Üt' í:aragoz.a y 
Cortt'li de Aragón, .!006, pp . 195-21 t. 
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Figuro 8. Mujer dormida, par Jos& Bueno, 1920. 

Figura 9. Maternidad, por Baltosar Lobo. París, 19.49-1969. Entrada al Hospital Generallnfontíl. 
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De este monumento a los ilustres poetas y escritores del lknacimiento se pue­

de decir que fue el primero moderno que se erigió en Zaragoza, al presdndir del 
pedestal y <.:oloc1r la estatua sedente entre do,-; pequeños pilonos en piedra, en 
cuyos frentes .se dispusieron los retratos de cada uno en medallones de bronce. 

Se proyectó en 1922 y la colocación definitiv;,¡ en el centro de la pla;,:a de 
s~m Pedro Nolasco Luvo lugar. al año siguiente. Es obra del escultor .José 13ueno, 
que debió .ser también el autor del diseño del conjunto. Rep resentó en escul­
tura de mármol de Carrara. una figura sedenlc y de tamaño natural, de signifi­
cado alegórico inespecífico, que puede representar a la Historia, la inspiración 
poética y literaria (por el libro que sostenía junto a su costado der<:::cho) o 
incluso la fmna; pero tuvo una pésima evolución, pues diversos deterioros 
intencionados obligaron a que el mismo escultor la reta11ar-.a t:n 19Sl, que la 
eru.sión acabó por desfigurarla. Con motivo de la remodclación de la plaza , se 
trasladó a un lateral, ~e recompuso totalrnent<.: el monumento y se sustituyó la 
estatua por otm versión muy distinta, estilísti<.:a y alegórica, realizada por la 
Asociación de Escultores .. Pablo Cargallo• t:n 1997. 

Le cambiaron por compkro el si~nificado, pue.<; h1 representaron como rnusa 
dd teatro, por la grotesca máscara que tallaron junto a sus pies y los nombres 
e n griego (escritos con erratas ambos) de O>lnedia y 'l'alía, .su musa .. zaleia·· (y 
no Zala corno esculpieron erróneamente). Cna sirnbología que para nada coin­
cide con la creación literaria de los Argensola, poetas y prosistas historiadores, 
por lo que han pasado a l~t posterid<~d, pero no dramaturgos corno quiso pre­
sentados este colectivo de escultores en el nuevo rnnmunento. 

El obelisco a los.funcionarios mwticípales asesinados fue un memorial fune­
rario en un espacio público para el paseo y asueto. Se crigi6 en 1921 en el 
extremo meridional del paseo de la Independencia , que se convirtió en el eje 
urbano más representativo y escultórico con tres monumentos alineados de 
norte a sur, desde la plaza de España a la de 1\ragón. Allí se alzaba hasta la 
radical rd'orma del acogedor paseo llevada a cabo en 1961, en que se trasladó 
al llamado desde la transi<.'ión demorrática p~sco de la Constitución; en un 
lugar menos vistoso por !a vegetación que lo rodea, pero con el significado 
religioso añadido de tener como fondo o respaldo monumental el testero de la 
ig.l.csia de santa Engracia. 

h1e un atentado terrorista de pistoleros anarquistas que en aquel vt:rano de 
1920, a plena luz de la manana y en el corazón <.k la ciudad, tirotearon al 
comienzo del paseo de la Independencia al arquitecto municipal José de Yarz.a 
y <1 los ti..mcionarios C(s:lr Boentc y Joaquín Octavín que, habían acudido a 
apagar el alumbrado eléctri<..'o por huelga de Jos trabajadores. Un monumento 
qu<.: evoca larnbién la histotia de uno!' años de constante!' y luctuosos conflic­
tos .sociales cotnn no ha conocido Zaragoza . 
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Figuro 1 O. Puesto de sol, por Fernando Navarro, 1988. 

Cuatro años después se les recordará con este sobrio y solemne monumen­
to consL<;tente en un obelisco del que penden tres coronas votivas de metal. 

Los bustos en bronce de escritores y periodistas en la entonces glorieta, por 
la tupida vegetación, o plaza de Aragón, fue una iniciativa de la prensa , seña­
ladamente de Heraldo de Aragón, pero no se colocaron los cuatro al mismo 
tiempo con la simetría que los contemplamos ahora. Todos fueron erigidos, 
naturalmente, después de muertos, al calor de la emoción reciente, o en años 
posteriores, como recuerdo. El primero fue el de Mariano de Cavia, colocado 
en 1921, al año siguiente de su fallecimiento. Es un logrado retrato de José 
Bueno. Hasta nueve años después no le acompañará el del dramaturgo Marcos 
Zapata, por Félix Burriel. En 1935 se colocó el del periodista de Herald9 de 
At·agón, Pcrnando Soteras, encargado, como el de Cavia, a José Bueno, y en 
1944, el del cronista e historiador Julio Monreal y Ximénez de Embún, que 
modelará Burri.cl con un estilo bastante más matizado en la expresión que el 
del dramaturgo que le habían encomendado recién llegado de París. 

El parque de Primo de llivera, o parque grande, fue el primero que tuvo la 
ciudad, aunque entonces en los años veinte muy a las afueras, que fue cuando 
se creó e inauguró con el nombre del general, presidente del gobierno de 
España y el artistico puente con el de la fecha del golpe de estado, el 23 de 
septiembre de 1923. 

Son numerosas las esculturas que han ido llenando sus rjncones, por eso se 
le ha llamado almacén de esculturas municipales o trastero de monumentos 
que estorbaban en calles y plazas, pero esta impresión de menoscabo no es del 
todo cierta, pues, a pesar de las límitadas dimensiones del parque, se pueden 
observar algunos criterios de distribución bastante armoni%ada de las esculturas 
mayores y menores. 
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Por eso es conveniente ver Jos monumentos y hustos de ciudadanos famo­
sos o de personajes históricos a los que Zaragoza qniso rendir homenaje de 
reconocimiento profesional desde su distribución en el parque y Ja época en 
que fueron erigidos y así podremos entenderlos desde varios puntos de obser­
vación más interesantes. 

El parque, a pesar de su alejamiento de la ciudad, fue de.sde el principio el 
lugar idóneo para los dos monumentos conmemorativos modernos de mayor 
empeño que se proyectaron en la ciudad despué.<> de los del centenario de los 
Sitios Uno lo fue en 1918, el de Alfonso I el Batallador, que ya hemos visto, y 
e l otro, diez años después, para conmemorar el centenario de la muette de 
Goya, que se construyó con la singularidad de no ser un monumento escultó­
rico al modo convencional, sino con un edificio conmemorativo y en uso, lla­
mado el Rincón de Goya, como es bien sabido, una de las construcciones pio­
neras de la arquitectura racionalista en F.spaña. 

Los bustos a ciudadanos ilustres aparecen ordenados y distribuidos con bas­
tante lógica a lo largo de los dos principales paseos que abrazan el parque por 
el este y el oeste. Son actualmente ocho en total. Cuatro en el paseo más occi­
dental, tres a un lado: al jardinero mayor municipal, al comediógrafo Eusebio 
Blasco y al escritor costumbrista oscense, Luis López Allué, y uno, en el otro, a 
un profesional de la medicina social, el doctor Cerrada; otros cuatro, en el 
paseo stlperior o de los Bearneses; todos éstos se alinean en el mismo lado de 
este ampllo paseo. Son los que se colocaron rnás recientemente y curiosamen­
te, tres de ellos tienen qnc ver con famosos de los escenarios contemporáneos: 
Miguel Fleta, Paco Martínez Soria y el dramaturgo Joaquín Dicenta (realizado en 
los primeros años veinte por García Condoy, pero, retirado de la p laza de 
Salarnero por motivos políticos), que no fue trasladado al parque hasta los aüos 
sesema. El cuarto busto, en un extremo, y el más antiguo de todos, es el de 
Simón Bolívar (esculpido en 1831 por e1 escultor de Can·ara y discípulo de 
Canova, Pictro Tencrani), pero la copia en que regaló el gobierno de Venezuela 
a la ciudad es en bronce y de 1970, año en que se colocó sobre un artí~tico 

pedestal tallado en piedra. 

4. lA ESCASA FORTUNA DE LOS MONUMENTOS A GOYA Y JOAQUÍN COSTA 

Ha habido dos personajes aragoneses, Francisco Goya y Joaquín Costa, que 
han tenido mala fortuna cuando se les ha querido dedicar monumentos. 

El pensador político nunca llegará a tener un monumento escultórico en la 
dudad, a pesar de la convocatoria de una suscripción públiea en ·1918 a inicia­
tiva del Ayuntamiento de Zaragoza, aunque sí acababan de construir un bello y 
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alegórico mausoleo en el cementerio de Torrero, diseüado por el pintor Félix 
Lafucntc y el escritor Manuel Be.scós, con la intervención del escultor Dionisio 
La.suénu. El busto en chapa de hierro que a iniciativa de la Per1a ·Solera 
Aragonesa" se colocó en 1979 en la placeta de santa Fngracia, e.s una banalidad, 
tanto desde el punto de vista iconográfico como artístico. Pero el mejor monu­
mento a su pensamiento y obra fue, sin duda, eJ grupo escolar que llevará su 
nombre, inaugurado en 1929, obra del arquitecto Miguel Ángel ).!av;UTo y deco­
ración escultórica del frontispicio, presidido por el busto de Minerva y un cone­
jo de niños llevando los atributos de las a•tcs, por Antonio Torres y Amado 
llermíndez, que se convirtió en escuela piloto de ensei'\an%as moclernas11

• 

ll.asta las vísperas de la conmemoración del centenario de la muet1e de 
Goya en 1928, no hubo en Zaragoza una efigie pública siquiera de su arlista 
más ilustre de todos los tiempos. Los primeros fueron más bien modestos: cJ 
cenotafio que se tmjo del cementerio de Burdeos y dos bustos, reali%ados por 
Honorio García Condoy en 1926 y por Félix Uurriel, que en 1927 lo había 
modelado en París. 

El cenotafio de Goya es, como su nombre indica, un pequeño monumento 
funerario. Procede dd cementerio de Burdeos y fue un regalo de su ayuntamien­
to con motivo del cenrc.nario de la mue1tc del pintor. Primero estuvo en el jardín 
ante el Rincón de Goya, luego pasó al patio del musco y después a su actual 
emplazamiento en la plaza de las catedrales, que no e.s un sitio que le convenga. 

Pero el busto de l3urriel, del que realizó tres copias, una ahora en el patio 
del Musco de Zaragoza, pocos lo vieron o repararon en él, pues se puso, pri­
mero, en el recinto del Rincón de Goya, aunque, al parecer, no se colocó una 
.segunda copia hasta 1947, coincidiendo con la ubicación en este edificio de la 
Escuela de Mandos de la Sección Femenina de Falange. La copia del Musco 
parece ser que no se colocará hasta 1960 . 

. F.l de Honorio no se vio en un lugar público hasta 1987, en la placeta del 
Carmen, con ocasión de su rcrnodcladón, sobre un nuevo pedestal tallado con 
el elemento ornamental de una manrilla cubriéndolo por la Asociación de 
Escultores .. pahlo GargaJJo. .. Ni está en un .sitio donde tenga alguna relación con 
él, ni es una pieza de mucho interés iconográfico, aunque con más fuerza plás­
tica que el de DutTiel. 

•:l Hmt:-~ANnr.z LATAS, J . 11. (direcciún ci~mífic:a) y 1\A.VV.: /.tt illllii{Cm de jottq11ín (.'rJ.<ttl, car:\logo de 

la exposición, Hucsca, Cobierno de An1gón, Dipuiación de Huesca, Jl>erc:aja, 1996. Sf.IO!A~O. C., .. EJ esc:ul­
ror Dioni~io Lasuén·, en Cuadernos de Amgótt, no 26, Jnsrirucióll •rern:tndo el Carólico·, Zaragoz:1, 2000, 
pp 339-35Y. 

1
'
1 

AM I'F.llr>Á:-11>~<:, A., .. J listoria de un proyecro fl'll~lrado: d monumento a .Joaquín Costt~ .. , en Boletí11 
def M11seo e Jn~lituto ·Camón Aznar•. Zan1goz:•, 2005, n ° XCV, pp. 7-46. 
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Muy pol(mico fue el modo de resolver.st: el concmso de ntomtmento a 
Fr~mcisco Coya, que por fin, lo tuvo en 1960 en el centro h istórico por excelen­
cia de la ciudad como era la pb:r.a de las Calcdrale.s. t<ue una donación del 
Banco Zaragozano a la ciudad. F.staba rod~tdo de una pequeña zona ajardinada, 
pero con la reforn1a de la pln:a en J 990, .se le desplazó hacia el este de la mis­
ma, se recompuso ht ordenación del grupo de figuras y se situó delante una 
lámina de agua, a modo de t>spejo. Se completó por la parte posterior con un 
murete en el q ue se incrustó un relieve antiguo del escultor Federico Marb:;, yue 
fue el autor ekgido para la rc-.alización de este polémico rnonurnemo, pinnu·eo , 
teatral y de escasa calidad attística el conjunto de esculturas y la pose dd pintor1

' . 

5. ESCULTURAS EN LA CALLE: DE LO ORN AMENTAL A LA INDIFERENCIA 

f.as e.sculturas en la calle y por los suelos. Con e.sla gráfica exprcstnn tnc 
refie ro a pequeñas piez¡.¡s ele calidad. artística alguna~ y qu e mejor podrían con­
temp.larse y conservarse en un musco. El principal riesgo es el de su estado de 
presentación y de conservació n, expuestos a la indiferencia del paseame y de 
Jos servicios municip::llcs responsables de su conse rvación , que suplen con el 
manten imierHo de las peyuenas parcdas ajardinadas yuc las rodean. 

On buen e jemplo , bien conservado y arropado por la hi<.:dra que lo 
envuelve, discreto en sus pretensiones pero que embellece un lugar de paso 
muy concurrido entre d comienzo dd paseo de la Co nstitución y la p laza de 
i\ragón es el busto tallado de tv!ujer dormida que d esculto r jost: Rueno 1alló 
hacia 1920, pero no se colocar3 e n la ca lle hasta cuatro años despu(~s. La 

tupida vegetación que ;tsciendc hasta su cuello clisirnu la su condidón de ser 
una figura de busto y la primera y propida luz rasante, .rubia y fría, c..k las 
primeras horas de las mañanas de p rimavera contribuye a esa imagen de sue­
iio a punto de ser desvelado. 

Desde los años sesenta fue una moda colocar est::truas en paseos y placetas a 
ras del .suelo. Tres hucnos ejemplos son E'ipip,adora, o La siesta, de Enrique 
Calcer{l (medalla de p lata, en la Bienal de Zaragoza de 196;)), La ola y el mons­
tmo, del-valcnci<mo Antonio Sacmrncnto (medalla de oro de la Univer.c,id.ad ('n esa 
rnisma 13knal c..lc 196:?>'6 y una Maternidad ante la entrada del Hospital Tnt~mlíJ, 

inaugurado en 1972, que había modelado Ualta.sar Lobo en l'arís en 1949, aunque 
a lamailo menor. A pattir de aqudla pieza, realizará en :1969 la fundición de una 

1' Alj,,, .\., •l'or fin, un n1ouum~..~nto a Goya <~n Z:u:tgo~;, 119'íH-1960J-. en BoiC'IÍII dd ,,_,ll.'iCO e 

/11.~/itu/o .(."mn.6n .4:znar., n." XCVII, 2006, p¡l . . ~5-SH. 

''' /IR.\, A., ·1 :L~ Dienalt's de J>inlwa y F.~cull lll-,t .Pr~1 nio 2'~u~t,g<mt (1 CX>2··1\)7j l··, ,~n Al"tiRirtm.a, 

Dcp;trt:um;nto ele Histllria dd Arte, /~lr:lgoz:t 200), p . ·í23. 
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serie de otras ocho, numeradas, de la que procede csra de Zarago1.a17
• Estas tres 

esculturas coinciden en haber .sido colocadas desde el primer momento a ras del 
suelo, con la visión, por consiguiente, de <trriba abajo, de paso y deprisa. 

La de Baltasar Lobo guarda esrrecha relación iconográfica con el lugar para el 
que fue adquirida, pero no así las otras dos, en la calle, al alcance de la mano 
ele cualquier desaprensivo que las ha convertido en blanco de pegatinas o de 
pintadas. Pero no tienen relación alguna con los lugares donde se colocaron, 
bastante próximos entre sí: en los comienzos de los paseos de Saga.sla y de la 
C1ran Vía, dos de los lugares más transitados de Za.t'agoza, pero que no favore­
cen su contemplación. Por ejemplo, La ola y el monstruo ha esrado muchos años 
delrá.s de la marquesina de una parada de autobuses y pegada a un espeso seto 
que la difuminaba. La delicada pieza de Galcerá ya empieza desde hace unos 
años a cuartearse a lo largo de todo el cuerpo acuiTucado. Son piezas pequeñas, 
pero muy elocuentes de las dos tendencias de la escullura a comienzos de los 
años sesenta: la abstracción y la figuración, que se hallan en lugares inconve­
nientes e indiferentes, que les convendría el espacio de un museo en relación 
con otras piezas. La escultura de la tV!aternidad hasta su reciente recolocación 
sobre un pequeño pedestal silvíó para sentarse a la puerta del hospital materno­
infantil. ll.a quedado la huella reluciente de este u.so sobre las suaves cuervas del 
cuerpo del niño que al1.a la madre sobre el suyo y la acumulación de la tierra 
compactada a .su alrededor llegó a enterrar rotalmente el nombre del escultor. 

6. lA CIUDAD Y EL NUEVO ARTE PÚBliCO 

De la gran escultura Puesta de sol, de Fernando Navarro, 3 las inte1venciones 
por la Exposición Internacional de Zaragoza dístribtlidas a lo largo de ambas ori­
llas del Ebro y junto a los puentes antiguos y nuevos han pasado justamente vein­
te años y la ubicación de estas últimas esculturas o intervenciones escultóricas 
también se han dcsplaí'.ado a otros lugares de nueva urbanización de la ciudad. 

Fue en aquella década de 19HO, hacia sus finales, cuando las intervenciones 
escultóricas estuvieron estrechamente relacionadas con varias reformas urbanas, 
llevadas a cabo por arquitectos municipales o por encargo del ayuntamiento. 
En rodas las pla1.as o placetas reformadas en el centro histórico se colocaron 
eslatuas, pero por su significado urbano y político quiero mencionar cuatro, de 
emrc los seis que comentó el investigador Sergio Artiaga 1R, 

17 Al(:\, A., ,()na apmtaciún a ]¡, ohr;1 cid escuhor IJ<Lltasar Lobo•, en C~va, n." 312, Madrid, 2006. 
Lna versión m~s pcqucñ<l se había ~xpuesl.o ~n la s;tla l.u7{!n de;: Zamgoz<L en m;~yo de;: '1981, en la 
colectiva dedicada a los artistas cspariolcs de la lhunada -Esc.:uela ele París•. 

'~ AUTII\CA Roro, ~. ·LI Posmodernidad en el arm público d~ l.aragoza .. , en Boletín del Museo e 
f>lslituto ·C'umtÍII tiznar .. , /.ar;~go:r.a, 2007, n." XCIX, pp. 43-75. 
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lll obelisco ele La plaza de Europa, convocado nH:.:diantc concurso ~n 1988, 
que se le adjudicó :1 b asociad(>n cultural de cscultor~s "Pablo Gargallo", enca­
jado en el proyecto gener.ll de urbanización diseñado por el arquitecto Carlos 
Brcssel. Se trata de una construcción en hormigón de un obelisco, placado con 
mármol nr.?.gro de Marquina, de una altum de 35 metros, al nivel del t:spacio 
u rbano tan abicno dd principal acceso con vehículos a la ciudad por d puen­
tt: de la Almozara. Una obrn tan colosal como carente de significado sirnbólico 
y escala urbanística. 

En el otro extremo de la ciudad, o sea en el de ponk:me, Puesta de sol, del 
escultor Fernando Navarro, se instalaba en <:se misrno ai'lo de 1988 en el cen­
tro de tm~l gran rotonda de la impo1tante intersección de la ronda de la ciudad 
cnn la sal ida entonces hacia la autovía de tvfadrid y entrada por el ocs[e hacia 
el barrio de las Oelicias. Un importante reto para el escultor por el espado tan 
abierto L~n el que sería coloc<~da y por la realización t~cnica en acero <.k forma 
tubular quebrada, de 9 x 25 .x 10 mt~lros, que con los vivos colores rojo del 
t.ubo y :tmarillo para la bola solar convirtieron esta obra en una pieza de..: gran 
potencia vismtl y en tma personal interpreul(:ió n de la e.snlltura norteamerica­
na, entre d Mínima! y el Pop, por la p o(:t.i<:a evocación de..: una pucsra de sol. 
Pero ya hace anos que perdió e.sa referencia paisajística na[ural y hasta la del 
edificio de la estación de se1vicio de Los t·:nlaces, una obra de diseño moder­
no y tccnologí<t de horm igón y acero, de comicn;ms de los ai'i.os sescntu, que 
actuaba corno mmonioso respaldo visual de esta obra cscultórk:a. Han <.:reciclo 
los árboles a su alrededor y tambit:n las casas de pisos que cierran la pcrspec­
ri,•a y cncierrm1 la pieza en una especie de pequeflo j~trdín . 

. En diciembre del ai'lo si~uknte st: inauguraba al coJnicnzo del paseo de la 
Constitución el monumento a esta última cm1a magna de los e~pañole.s de 197?S, 
para conmemorar sus p rimeros d iez af1os de azarosa vida en la convivencia 
pública. Es un monumento alegórico encargado al escultor Florencio de Pedro 
que estuvo precedido d~ polC~mic<tS por fallos en su ejecución. 

La cuarta obra se inscri be también en un proyecto d~ reordenación de um1 
zona histó rica del urbanismo antiguo de lu ciudad como era el entorno del 

:vkrcado Central. l.:J intervención fut! principalmente arquitectónica, proyectada 
por Martín Trenor. La única pieza cscult6 rica que se incluyó ruc una estatua 
antigua, una copia a su t~nnaüo de b estarua del emperador rnmano c0nocida 
corno Augusto de Prima Porta. Y<l eswba en i'.aragoz:t desde 1910 cuando, en 
un gesto de propaganda política, la regaló Mussolini por ser una de las duda­
des del imperio fundmla po r Augusto . Había e<tmbiadn de sitio vari:Is veces. La 

última vez estuvo sobre el licn:w de muralla que hay al lado de d0nde se 
encuentra ahora y con la que !'igue manteniendo esa rehtción histórica y hasta 
cierto punto simbó lica. 
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Figuro 11. Wild relotive {Rclotivomcnle desenfrenado) por Tonny Ctogg. 2008. 
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Pero en estos últimos veinte ai'\os ha habido otras muestras di':: arte escultó­
rico en las p lazas, paseos o ante ecliricios públicos de %aragoza, y de todo arlis­
ticameme: muchas vect.:s de improviso; por ejemplo el Menun-ial a la.'l tiÍCtimas 
del Yack 42, accidente de aviación, el 26 de mayo de 2003, en el que fallecie­
ron todos sus pasajeros militares cuando regresaban dt.: t\fgani.stán. Le fue 
encargado al arquitecto Jos(: Manuel Pérez l.atorre y se inauguró en abril de 
2007 en un lugar privilegiado dd urbanismo de la ciudad, al final del paseo de 
la Constitudón 19

. 

La conmemoraci6n del cuatrociemos cincuenta aniversario de la m ue rte de 
,\lriguel Se rvet, en octubre de 2003, por h1 dirección <.ld Hospital General ele 
Aragón, al que dio nombre, provocó la inesperada rcalizad6n de un monumen­
to por el sorprendente descubrimiento de un~t estatua su)•a, de tamaño nat:ur,:tl y 
de la personalidad de su autora, la suiza Clotilde Roch (Ginebra, 1867-1923). 

Fue una cscultor<t independiente, firme en sus crilt:ríos morales y defensora 
del pensador y apóstol de la libe11.acl de expresi6n, Migud. Servet, ante sus con­
ciudadanos calvinistas, aunque ella misma parece ser e ra de religi6n protestan­
te. 1-':n 1908 había modelado para la ciudad de Ginebra una c~tatua de Miguel 
Seroel, de donde fue rechazada por los c.~tlvinistas, pero una vez fundida en 
bronce .se colocará en el parque de la ciudad francesa de Anncmasse, entre 
Ginebra y la colina donde Cuc quemado vivo Server. f·Hzo una réplica en yeso 

que ofrec.i6 al Ayuntamiento de Z~wtgoza por considerada la capital de la patria 
del m(clico y lcólogo, a donde .llegó en el verano de 1909. Lo representó de 
una manera muy distinta a la habitual en otras estatuas que por esos año.s se 
le erigieron en París y en Vicnne, en p ie y ~1tado a un poste sobre la hoguera. 
Con sensibilidad verdaderamente femenina, Clotildc Roch lo presentó sentado, 
abatido y doliente, con cxpresi6n parecida a la imagen del Hcce Homo como la 
iconografía religiosa ha mostrado a Cristo coronado de espinas, con el calzado 
y la ropa hechos jirones, ral como se quejaba Servet en una de sus últünas car­
tas desde la mazmorra de Ginebra. 

La estatua de Seruet -escribía en 190~ en un opúsculo que editó ella rni~rna en 
defensa de su estatua ante sus paisanos ginebrinos- rl1lresentm·fa una lección de 
tolerancia y fraternidad, inspin:tndonos el arrepentitn4ento de antiguos errores . 

. A..fhmo ame mis compatriotas que mi ob1•a no e,-a mas que una obm de ter­
nura para una uíctíma rnetecedora de nuestms simpatías y de nuestra piedad 
ginebrirtas, y la·mento que en, una ciudad de l·ibre e . .-..:amen ccnno la nuestra, 
donde no sohmn los monumento~~ se haya rechazado una estatua que simboliza 

•·> Gn"'' "lbLo, M. 1.., ·Del mollul\lcnw ml {J<'I"S<>IIfllll :el de cole<1iv1~~: la t::voludún de b c~··ulmra 
conmcnmr:tliv::l L"n /.ar,tgn:w durantc d ~<iglo XX··, en /lrli[¡rtmw, Hevi,La del J)ep:lrt;unento dc Ilistori:• 
dd Arle, lJnivL~r~klad clc Z;lr<Jgoza, n ." 22, 2007, pp. 771-790. 
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el marlírio por la libertad del espíritu, y que honra a un bombre a quien debe­
mos píedad, admiración, simpatía y respeto, concluía la escultora~0 . 

El Ayunl.amiento la recibió entonces, pero acababa de terminar la Exposición 
11 ispanofrancesa y de levant<u· varios monumentos conmemorcttivos y no estaba 
para muchos m{L<;. La guardó en la Lonja algunos años, de allí pasó al Museo 
donde estuvo expuesta en el centro de una sala, rodeada de pinturas, y luego, 
a mediados de los setenta, a la Eswela de Artes Aplicadas y de allí en 1989 vol­
vió a los almacenes del Musco, donde pasó al olvido más absoluto, hasta que 
en el año 2004 fue descubierta. Para rememorar el cuatrocientos cincuenta ani­
versario de la ejecución del teólogo y médico aragonés, el 27 de octubre de 
1563, se realizó una nueva fundición y se colocó ante las escalinatas de la 
puerta principal del 1 lospital General de Aragón que lleva su nombre. 

Pero el programa de intervencio nes más nluncrosas y ambiciosas de las últi­
mas décadas ha sido el llevado a cabo por la sociedad estatal ·•Expoagua Zara­
goza 20m~"· fueron financiadas , indistinramente, por los Ministerios de Fomento, 
Cultura y Medio Ambiente, la Oiputadón General de Aragón y el Ayuntamiento 
de Zaragoza y fueron seleccionadas por un comité internacional. 

Veinte han sido las intervenciones escultóricas o esculturas colocada::; a lo 
largo del Ebro con ocasión de la celebración de la Exposición Internacional ele 
/.:aragoza en 2008 y como acompaf'lamiento artístico de la recuperación y urba ­
nización de ambas liberas del Ebro hasta aguas abajo de Zarago7.an. 

Siguiendo el titulo y contenidos de la Expo. de Zarc1goza: ·El agua y el de.<>a­
rrollo sostenible•·, todas estas actuaciones escultóricas han tenido como referen­
cia obligada o incluso material artístico este elemento natural, imprescindible, 
frágil y mutante. 

Siguiendo un 1tmerario desde el rec1en creado Parque Melropolitano del 
Agua y el recinto de la Exposición, ,c;e han distribuido a ambas orillas del Ebro 
de la siguiente n:lanera: 

Not·ía de la paz, de Nicolas Camoisson, Marion Coudert y a1tesanos de la 
ciudad de Hama (Siria), de dieciséis metros de alto, construida en madera. 

Intercambio, de Eulalia Valldosera + Artec 3 (Vilafranca del Penedés, J963 y 
Darcelona). Una intervención mediante la palabra y la imagen en movimiento, 
proyectadas sobre la fachada del gr-.tn depósito del agua que abastecía los edi­
ficios de la Expo. 

20 
GAnciA GUATA~. M., M(guel .. ~imx:t, de la boguera ct los pr:desta/e:;, Zaragm:a. Oep~ rtamcmo d~ 

Salud y C.onsumQ d t"l Gobi~rnCJ de Aragún, 2007. 
21 AA.W ., Jnfl!nJenciortex tmísticas. Expo.1ició11 intcmackmaJ /.a ragoZtl 2008, catálogo, Sodcdad 

r~t:tt:•l Zaragoza 200ft 
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Descampado en la rihera del Hbro, por Lara Almárcegui (Zaragoza, 1972), 
que ha elegido un terreno ele 500 metros cuadrados que debe quedar libre de 
cualquier intervención humana durante 75 años y cuya evolución supeditada a 
los cambios de nivel del río y a los aportes que arrastra quiere registrar docu­
mentalmente. Un modo de intervenir en el paisaje y en la naturaleza sólo per­
ceptivo o ·in visu•. 

Appearing rooms, de jeppe Hcin (Copenhaguc, 1974). Composición arqui­
tectónica, transitable a modo de un laberinto acuático programado, de 10 x 10 
metros. 

Espiral mudéjar, de Diana J.arrea (Madrid, 1972). Una especie de pequeño 
itinerario, a modo de dobles meandros ele un rí.o, como símbolo del concepto 
rotatorio del agua, realízaclo con ladrillos colocados en espiga , entre el césped 
de la orilla, junto a la entrada del pabellón puente. 

SonicfoTest, de Cb ristopher )anney (Estados Unidos, 1950). Instalación inter­
activa de veintiuna columnas en aluminio, de 2' 40 m metros, sobre un suelo de 
madera, con elcmenlos de iluminación y altavoces de audio incrustados. 

Pantallas ~pectrales, de Fernando Sinaga (i'..arago7.a, 1951). Tres pantallas de 
vidrio compactado, a modo de las vallas publicim.rias, que reflejan en tonos iri­
dis<.:cntes el paisaje del entorno entre el pabellón-puente de í'.aha Hadid, la 
pasarela de Javier Manterola y el pabellón de España. 

Mirar·~ e~e paisaje y l)(.>r cómo la tie-rra es atravesada por el agua -presenta­
ba el escultor con un breve escrito este proyecto- proporciona a esos lugm·es 
de la ribera deL Ebro un contenido vital y emocional enormemente, móviL, 
inquietante y map,nético. 

&a movilidad del rio me ha atraído tanto como me ú¡,quieta, pus cmwierte a 
estus lugares en una manifestación de todo lo imprescindible, a la vez que de lo 
inconteníhle, lo incontrolahle y lo imparable. 

Quizá sea por estas razones, entre otras, por lo que a mi parecer son el puen­
te y la ton·e y el pórtico las figuras constrrtctivas que mejor definen la identidad 
histót·ica de la ciudad de Zaragozd2

. 

Aqua quo vadís?, de Anloni Muntadas (Barcelona, 1912). Intervención con 
esta frase p intada en letras blancas sobre fondo azul, a modo de una gran 
pegatina, sobre el techo-terraza de un edificio, visible sólo desde otra altura 
más elevada. 

Alma del Rbro, de Jaumc Piensa CUarcclona, 19'55). Es<.:ultura de doce metros 
de alto en forma de una persona sentada, pensativa, hecha con letras recottadas 

u AA VV.: huertlenc.iones Clrtística:. Rrposición intt:nwcioaal /.nraJ:oza 2008 op. ot.. p 127 
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Figuro 12. Válvula con olberco, por Miquel Navarro. 2008. 

Figuro 13. Miroclo< del puente do toblo~, por dou~ Bury, 2008. 

1 133) 



MANUEL GARCÍA GUAlA~ - - - - ---- -·-- ---

de acero inoxidable, pintada..c; en blanco. Su ubicación en el cenlro dd recinto ele 
la exposición la ha convettido en la más fotografiada y en el icono ele la mi~rna. 

Corresponde a uno de sus últimos trabajos en esta serie de figuras que, a menor 
tamaño y a veces con efe-ctos de iluminación interior de colores cambjantc.<>, ha 
expuesto en olros lugares a comienZO!-i de este 200H. 

Agua incondidonaL, de Javier PcñafieJ (Zaragoza, J 964). Intervención pictó­
rica con tc.xros poéticos e imágenes de formas elementales en las fachadas del 
edificio Ríos que contiene los pabellones dt: las Comunidades Autónomas La 
idea es multid iscip linar que alude a la historia de los ríos, realizada por u.n 
equipo técnico. 

Hancu ecogeop,ráfico, de los arquittX:tos Uatlle & Hoig y ctcl disci'lador gráfico 
"Isidro Ferrer (Madrid, 1963). Construido en acero cottén con plataformas con lcse­
las de cerámica en forma de gota!'i de agua, dispuesto en asientos semicirculares 
enla:t.ados a lo largo de setedentos metros sobre la orilla del no. 

Maníeri.smo Rococó, de Dan Graham (Estados Unidos, 1942). Estructura en 
cristal y espejo, a modo de una marquesina o de un pabellón dentro de la Expo, 
con dos lados cóncavos tran!iilables <.JLIC disto rsionan la perspectiva. 

Ranillas, de Miguel Ángel Arrudi y remando Uayo. Serie de seiscientas diez 
ranas de bronce, colocadas por la ribera izquierda del Ebro, como cvocadón 
del barrio de .hortelanos de este mismo nombre que existió cerca de esta orilla. 

La uwreta deL agu.a. ¡x>r cJ Atelier van Lieshout. (f-i.mdado ¡x.>r el escultor en 
Rotcrdam, en 1995). Grupo escultórico en bronce bajo el pue nte de la Almonra. 
Lo forman seis cuerpos humanos, stltnamcnte adelgazados y de superficies muy 
rugosas, como escorias de fundición o raíces secas, que arrastran una carreta con 
una cisterna para agua, expresando el extenuante esfuerzo que significa para 
mucho .. <; seres humanos conseguir el agua cada día . 

Váh1tt/a ccm alberca, por Miqucl Navarro (Valencia, 1915) . Fuente en metal 
pintado de color marrón, de siete metros de allo por veinticuatro de largo. l!na 
obra de referencia industrial, pero que encarna en la memoria de la cultura 
popular y de su autor ·-el carn.po y el artificio·• de la histórica necesidad de cana­
li;,.ar el agua pam su uso en todas las comunidades agrícolas Wldicional.e . .:; de 
los países del lvleditemínco. 

Wild n?lative (Relativamente desenfrenado), de Tonny Cragg (Liverpool, 
1919). Escultlll':l en bronce, ele 1,85 m x 1,35 m, modelada en formas s inuo­
sas agitadas y dinámicas que configuran el perfil de un rostro humano andan­
do contra el cierzo. f.s una de las piezas más integradas en la ciudad y en el 
paso de los ciudadanos, pues se ha colocado en el paseo de Echcgamy y 
Caballero, que a modo de terraza discurre sobre el río, de trás del edificio del 
Ayuntamiento. 
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Figuro 1 5 y 16. Ore10 parlante, por Evo loolz. Proyedo paro dentro del cauce del Ebro y rwlizoci6n en seco en lo orillo. 
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Oreja parlante, por Eva Loolz (Viena, 1940). Estaba pensada para ser reali­
zada en la mi.sma orilla del río y que el agua penetrara en este jard1n en forma 
de oreja, pero las dificultades de realización y de conservación hicieron que se 
construyera en una :t.ona, junto a la orilla pero en alto, en la pa1te derecha, 
entre el puente de la Unión y el Azud. 

Consiste en la silueta de un pabellón auricular, de más de 30 metros de lar­
go por unos 15 de ancho, realizada con guijarros pintados de blanco, césped y 

gravas a su alrededor, que incluye, además la audición mediante altavoces de 
sonidos naturales del Ebro, de las aguas, del canto de las aves y de historias 
narradas que se han ido sucediendo en el propio río, especialmente los testi­
monios de algunos combatientes en la cruenta batalla del Ebro, de la que el río 
fue protagonista principal de aquella guerra. 

Una vez más, la escultura pública contribuye a interpretar la historia del 
elemento vital de 7.<tJ·agoza a lo largo de toda .su vida, desde su fundación por 
las legiones romanas, que ha sido el Ebro y nos señala desde los estudiados 
emplazanúentos nuevas perspectivas para mirar la ciudad paseando ahora casi 
de manera ininterrumpida a Jo largo de sus orillas, aguas abajo de su cauce 
más urbano. 

7 .. ESCULTURAS AQUÍ Y AllÁ 

Tal vez parezca un colofón poco brillante el que quiero poner ahora a este 
siglo de escultma pública, pero dada la frecuencia con que se ha ido salpican­
do de esculturas de todo tipo lugares muy diversos del urbanismo de la ciudad, 
no quiero dejar de aludir a este fenómeno tan actual como invasor. 

Nos pueden facilitar su recotTído desde eJ ordenador de nuestras casas los 
títulos que .se han reunido en el reciente catálogo de la escultura de Zaragoza, 
que citaba al comienzo de esta ponencia. Y lo primero que podemos percatar­
nos es de la futilidad de algunos temas y títulos de bastantes esculturas colo­
cadas en las plazas, paseos o parques de Zaragoza durante estos últimos trein­
ta años y el origen de algunas iniciativas, nacidas de los anhelos y 
ensoñaciones de asociaciones, peñas, amigos o de escultores, pertinaces en .sus 
instancias ante instituciones y cajas de ahorro. Lamentablemente, así ha ocurri­
do y sigue sucediendo muchas veces, pero la obligación de los responsables 
institucionales es resistir a entusiastas e impertinentes, consultar a sus técnicos 
o expertos y no pretender salir del paso pretendiendo quedar bien. 

Veamos algunos títulos de estas últimas décadas: Pareja paseando bajo un 
paraguas (1973-1975), monumento al mundial de Fútbol de 1.982, Illínois 
0983), incomprensible titulo para una estructura tubular en <:~cero, a modo de 
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verja, y para el lugar y edificio bancario junto al que fue colocada, un desca­
balado monumento a la jota arap,onesa (1985), con seis figuras de bronce .sobre 
un extraño pedestal ele hormigón, (donación de Ibercaja a la ciudad) que en 
1993 se tr~sladó a un lugar discreto a las afueras de la ciudad, monumento a 
la protección del planeta 0991), monumento a un monje cartujo (2000) en la 
plaza del barrio de la Cartuja llaja, nada menos que dos superfluos monumen­
tos al Canal (19R5 y 2007), cuando desde 17R6 tiene junto a él un sobrio y cul­
to memorial neoclásico llamado la Fuente de los Incrédulos; un no menos cho­
cante y enorme homereaje al cierzo (1994) en hormigón verdoso, a la entrada 
de la ciudad del transporte,· junto a la autovía de Huesca, y otro dedicado a 
todos los vientos: •norte, cierzo, oeste, fagüeño, sur•, de composición más armo­
niosa y ubicación más acorde con d lug~r en el barrio de Miralbueno, etc., etc. 

Estas y otras composiciones escultóricas más otros bustos-retratos de vecinos 
en bronce y piedra, de dudoso parecido ftsico, :colocados en espontáneos 
homenajes de grupos de amigos, asociaciones y peñas, cultivadores de su 
recuerdo, son ~Jgunas de las perlas artísticas que nos permite descubrir un catá­
logo completo de la escultura en la calle como éste que puede consultarse en 
las páginas municipales de internet. 

Pero si nos molestamos en buscarlas en sus emplazamientos y miramos a su 
alrededor, nos daremos cuenta de que la mayoría, ni guardan relación de escala 
con su enromo, ni a veces tienen una relación de contenido o significado con 
ese sitio urbano, con su creación, su historia o con el lugar topográfico. 

Lo trascendental y lo banal, lo decorativo y lo alegórico, los monumentos 
buenos, los menos afortunado~ y los del montón, todos -nos gusten o no­
constituyen el acerbo histórico, a11ístico y de intereses personales del patrimo­
nio público de siglos y de generaciones que han guardado y tienen Ja obliga­
ción de conservarlo las grandes ciudades, porque en ellas ha tenido cabida 
todo y de todo y representan su grande, pequeña o insignificante historia. 
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